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Y todo todo todo todo no es más que nacer reproducirse y morir donde toda la parafernalia 

cultural no es más que un ruido, un gran gran ruido heterogéneo hecho por todos a la vez, para 

no escuchar/enfrentarse a ese abrumador y abrumador silencio. Y en el medio, el cruel invento 

del amor. 
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INTRODUCCIÓN 

De las pocas certezas que tenemos, una es universal: todos vamos a morir. Probablemente 

sea este destino inexorable lo que provoca en los seres humanos, en tanto sujetos sociales, la 

necesidad de crear sistemas simbólicos que amortigüen el conocimiento de la finitud. Estos 

sistemas simbólicos se corresponden con los valores y las creencias que circulan en cada 

sociedad. Ante el miedo, la perturbación o la curiosidad que genera la muerte, el hombre adopta 

actitudes y rituales guiado por el contexto socio-cultural en el que se encuentra. Lo cual tiene 

sentido: si durante nuestra vida respondemos, actuamos y planificamos guiados por el sistema en 

el que nos encontramos, ¿por qué la muerte, algo tan desconocido e inexplicable, quedaría por 

fuera de él?  

Este trabajo se propone reflexionar acerca de la exposición pública del duelo y la muerte 

en las redes sociales. La inquietud principal es comprender qué significaciones construimos en 

torno a la muerte en la actualidad y entender si la muerte puede considerarse o no un tabú. El 

interrogante surge a partir de los múltiples discursos que circulan en las redes sociales en 

relación a la muerte del otro.  La omnipresencia de las redes sociales en la vida de los sujetos del 

capitalismo tardío, las convierte en un nuevo emplazamiento en donde se hacen visibles distintas 

experiencias, incluyendo la experiencia del duelo. Un nuevo tipo de duelo que podríamos 

denominar duelo digital.  En este sentido el presente ensayo pretende contribuir a los estudios 

sociales sobre la muerte y el morir; y, por otro lado, a los estudios que abordan la 

espectacularización de la vida a través de las redes sociales y las nuevas formas de construir 

subjetividades. 

El trabajo se estructura en tres capítulos y un apartado de conclusiones. En el primero 

abordaré la concepción occidental sobre la muerte. Para eso trazaré un recorrido histórico sobre 

los cambios en las actitudes y prácticas frente al morir y al duelo, como un antecedente que 

permitirá entender las formas actuales de significar la muerte. Retomaré conceptos de Phillipe 

Ariès, Norbert Elías y Tony Walter, entre otros, que serán fundamentales para este análisis. El 

objetivo principal de este capítulo será entender qué continuidades y rupturas encontramos 

confrontando las sociedades pasadas en relación a los modos actuales de significar la muerte. 

Para ello se propone un recorrido temporal guiado por la hipótesis de que las significaciones en 











 

- 6 - 
 

24/7: Capitalismo tardío y el fin del sueño (2015). Una de las características de esta 

temporalidad es que el hilo conductor de la vida de cada persona está constituido por productos 

electrónicos y servicios mediáticos (Crary,2015:83). Es decir, se trata de una temporalidad regida 

por el consumo y la conexión, que busca la rentabilidad del hombre ininterrumpidamente. En 

24/7 no existe el anonimato, la distinción entre lo privado y lo público se vuelve irrelevante, y la 

muerte no encaja en su propuesta.  

Para complementar el análisis de los estudios socio-antropológicos de la muerte, retomaré 

autores como Geoffrey Gorer y Anthony Giddens. Por un lado, Gorer, en La pornografía de la 

muerte (1955) realiza una comparación entre la muerte y el sexo. Esta comparación dejará ver las 

fantasías que despiertan ambos hechos y los mundos discursivos que las personas generan en 

torno a cada tema para poder comprenderlos. Por su parte, Giddens, con la noción de 

reflexibilidad social, permitirá pensar qué marcos conceptuales existen hoy para contener a la 

idea de muerte. Siendo la reflexividad un estado en el que las personas pueden llegar a 

reflexionar sobre sus creencias y valores pero no sobre un tema como la muerte, es interesante 

preguntarse por las formas en las que se contiene y se piensa la idea de muerte en la actualidad. 

Respecto a los estudios sobre la sociedad espectacular, tomaré como principal 

bibliografía el libro de Paula Sibilia “La intimidad como espectáculo” (2008). El planteo de 

Sibilia, apoyado en el concepto de sociedad espectacular de Guy Debord (1967), se centra en 

comprender cómo la distinción entre la dimensión privada y la dimensión pública de las personas 

se fue difuminando con el advenimiento de las pantallas y la necesidad de hacerse visible. La 

autora reflexiona sobre las prácticas confesionales de la modernidad y los modos de hacer hablar 

que surgen, para entenderlos como parte del proceso de construcción de la subjetividad. Estas 

transformaciones en las formas de construir el yo, que fueron desde el diario íntimo hasta el 

psicoanálisis, permiten entender cómo se aborda la muerte en la actualidad. Siendo la visibilidad 

y la apariencia los valores que dominan la construcción de cada sujeto, es interesante 

comprender cómo y por qué la muerte también toma un sentido público.   

Otro de los autores que guiará el análisis de este trabajo será el surcoreano Byung-Chul Han y su 

libro La expulsión de lo distinto (2017). Según el autor, la estandarización de gustos y la 

hipercomunicación llevan al infierno de lo igual y a la expulsión de todo aquello que sea 

misterioso y doloroso, para dar lugar a la positividad de lo repetido. El pensamiento de Han 
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permite pensar a la muerte como lo distinto, como lo otro. Además, el imperativo de 

autenticidad fomentado por el sistema económico neoliberal que el autor trabaja, será 

profundizado para comprender cómo sus efectos influyen al momento de significar la muerte. 

Todo el planteo de Byung-Chul Han está atravesado por la aparición de las redes sociales y el rol 

de Internet, es por eso que la intención es hacerlo dialogar con los conceptos de Paula Sibilia. El 

modo turista que el autor define para referirse a la forma en las que las personas navegan por las 

plataformas digitales, es una idea pertinente para este trabajo. Entendiendo que se trata de un 

modo que no conecta a las personas a través de su interioridad, sino que lo hace 

superficialmente, me interesa preguntarme bajo qué lógica son compartidos y leídos los duelos 

en Internet. 

Por último, para el final de este trabajo, incluiré algunos ejemplos de duelos digitales que 

servirán para destacar los sentidos que las personas les confieren a estas prácticas. También 

utilizaré los conceptos de la filóloga Marta Zatonyi del libro Arte y Creación/Caminos de la 

Estética (2007). La profesora titular de la Cátedra de Estética de la Facultad de Arquitectura, 

Diseño y Urbanismo (FADU), trabaja sobre las barreras ontológicas afirmando que las mismas 

surgen por el terror del ser humano al advertir su fragilidad y finitud. Este concepto puede ser 

pertinente para repensar cuáles son las barreras ontológicas en una actualidad gobernada por la 

hiperconexión y el flujo de información. El planteo de Zatonyi permite pensar en el carácter 

ontológico que tienen los sistemas simbólicos que indagan en lo abismal y lo irracional. 
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CAPÍTULO 1 

 
 

“No hay que engañarse: una mosca atrapada entre los dedos de una persona patalea y se 

defiende como un hombre en las garras de un asesino, como si supiera el peligro que lo 

aguarda. Pero los movimientos defensivos de la mosca en peligro de muerte son innatos, 

herencia de su especie. Una mona puede llevar consigo durante algún tiempo a un monito 

muerto, hasta que en algún tiempo se le cae y lo pierde. No sabe lo que es morir. Ignora la 

muerte de su hijo como la suya propia. En cambio, los hombres lo saben, y por eso la muerte se 

convierte para ellos en problema”. 

(Elias, 2009:24) 

 

Para comprender la forma actual de significar la muerte es necesario analizar cómo fue 

mutando su concepción a lo largo de los años. Tanto las formas en las que las personas viven su 

propia muerte como las transformaciones en los modos de duelar por otros, son evidencias de 

que la muerte fue tomando distintos significados. Por un lado, la muerte se nos presenta como 

algo ajeno, difícil de interpretar. Por el otro, existe una gran valoración por la vida que hace que 

los individuos se aferren a ciertas creencias capaces de proporcionar alivio o consuelo ante el 

conocimiento de su finitud. Norbets Elias (2009) en La sociedad de los moribundos, afirma que 

la problemática de la muerte es un hecho cultural que surge cuando se cobra conciencia de la 

idea de la muerte, es decir, de la limitación de la vida individual.
1
  Por eso, en este capítulo 

pretendo analizar bajo qué paradigmas viven las personas en las sociedades actuales y cómo los 

diferentes contextos socio-históricos implican resignificaciones de un mismo acontecimiento: la 

muerte.  

La ilusión de inmortalidad en las sociedades contemporáneas 

 

En el pasado, la moral y la religión establecieron creencias y marcos de referencia para 

canalizar la idea de muerte. Actualmente la sociedad moderna se apoya en otros sistemas de 

interpretación. En ellos se pueden reconocer ciertas formas de eludir la muerte o de posponerla. 

                                                           
1
 Elias, Norbert; La soledad de los moribundos, Editorial Fondo de Cultura Económica, Mexico, 2009, página 24. 
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muerte del otro con el amor. Afirma que se la empieza a cargar de un sentido erótico y bello ya 

que el difunto era admirado por su belleza: se trató del período de la muerte romántica 

caracterizado por una complacencia de la idea de muerte. Uno de los dos grandes cambios que 

aparecen en la etapa de la muerte del otro es que comienza a considerarse como algo que 

transgrede y que impresiona a los vivos. Esto se refleja en lo que Ariès denominó duelo 

histérico: “Es como un retorno a las manifestaciones excesivas y espontáneas -al menos en 

apariencia- de la Alta Edad Media, tras siete siglos de sobriedad”
8
.  Se trataba de un duelo 

repleto de expresiones desmesuradas que llevaba consigo la conciencia de la propia finitud, 

siendo la muerte del otro un signo premonitorio que anunciaba el fin de la vida. Por este motivo, 

se genera una desesperación en los vivos por no desperdiciar la existencia. El segundo gran 

cambio que se identifica en esta etapa respecto a la anterior, refiere a la relación entre el 

moribundo y su familia, y el contenido de los testamentos. Mientras que en los testamentos del 

siglo XIII al XVIII se expresaban voluntades, sentimiento, ideas y cláusulas piadosas, para la 

segunda mitad del siglo XVIII los testamentos quedaron reducidos a un acto legal de distribución 

de las fortunas. Es así como la muerte se fue institucionalizando en un marco legal en el que los 

bienes personales y materiales del difunto empezaron a cobrar importancia y protagonismo. Por 

último, para observar la significación de la muerte en la vida social, es interesante destacar la 

connotación del luto en este período. El luto en el siglo XIX es definido por Ariès como un luto 

exagerado en el que los sobrevivientes eran los que más sufrían y a los que más les costaba 

aceptar la muerte del otro. Asimismo, se le comienza a dar gran importancia al cuerpo del 

difunto: ya no se abandonaba el cuerpo en la Iglesia, sino que se enterraba en sepulturas 

privadas. Esto respondía a una necesidad de rendirle culto al recuerdo y otorgarle un carácter 

privado al duelo del sobreviviente:  

“Ahora quería ir al lugar exacto en el que el cuerpo había sido depositado, y que dicho 

lugar perteneciera completamente al difunto y a su familia. Fue entonces cuando la 

                                                                                                                                                                                           
la familia inglesa Brontë, las descripciones de Mark Twain en Huckleberry Finn, como referencias y reflejo de la 

asociación de la muerte con lo bello. 
8
 Ariès, Phillipe; Morir en Occidente – Desde la edad media hasta la actualidad, Editorial Hidalgo S.A, Buenos 

Aires, 2000, página 72. 
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concesión de la sepultura se convirtió en una cierta forma de propiedad, sustraída al 

comercio, pero asegurada a la perpetuidad” 
9
  

En resumen, en la etapa de la muerte del otro, se toma conciencia de la propia finitud, aparece la 

noción de ruptura ligada a la muerte por ser considerada algo transgresor, y se pone un fuerte 

énfasis en lo tangible: los bienes del difunto y su cuerpo.  

La última etapa que Ariès describe es la muerte velada. Ubicada en la segunda mitad del 

siglo XIX, la muerte velada es denominada así porque comienza un proceso de ocultamiento de 

la muerte y empieza a tener un carácter prohibido. En comparación con la muerte domesticada, 

en la que la familia cuidaba del enfermo y lo acompañaba en su hogar compartiendo sus últimos 

días, en la muerte velada del siglo XIX, comienza a producirse un desplazamiento del espacio 

donde fallecía el moribundo: pasa de la casa al hospital.  Este desplazamiento se profundiza en el 

siglo XX con el avance de la medicina y los centros médicos. Es por esto que la muerte velada se 

caracterizaba por la soledad del moribundo: el enfermo se encontraba solo en el hospital, 

rodeado de médicos y enfermeros, quedando el contacto con sus seres queridos sujeto a los 

horarios de visita estipulados por la misma institución. La muerte se iba alejando de la 

cotidianeidad para ser suministrada por el hospital: emplazamiento fundamentado en la razón y 

la técnica. No solo el moribundo moría solo y en manos del tecnicismo médico, sino también 

despojado de su propia muerte, ya que se le quitaba al enfermo su capacidad de responsabilidad, 

reflexión y decisión sobre sí mismo. Al mismo tiempo, se alteraban los tiempos de su propia 

muerte por el consumo de medicamentos. El reloj biológico que regía al moribundo en la etapa 

de la muerte domesticada, caracterizada por la aceptación del orden natural de la muerte, cede su 

lugar a la prolongación artificial de la vida.  De este modo, la presencia del moribundo empezó a 

generar un malestar entre los vivos que llevó a que se lo tenga regulado y encerrado para 

proteger a la sociedad viva de su presencia (Ariès, 2000). Tanto el muerto como el moribundo 

debían ser separados del cuerpo social.   

En este sentido los dos desplazamientos más significativos que caracterizaron a esta etapa fueron 

la negación de la muerte y en consecuencia la separación espacial entre vivos y muertos. 

                                                           
9
 Ariès, Phillipe; Morir en Occidente – Desde la edad media hasta la actualidad, Editorial Hidalgo S.A, Buenos 

Aires, 2000, página 75. 
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Cada una de las etapas descriptas por Ariés tuvieron sus características y particularidades: 

en la muerte domesticada convivían vivos y muertos, en la muerte propia prevalecía la 

individualidad y una toma de conciencia sobre la finitud, en la muerte del otro surge la idea de 

ruptura y la conmoción por la imposibilidad de aceptar la partida del ser querido, mientras que la 

muerte velada se caracterizó por ser medicalizada, oculta, y con un duelo privado.  Estas 

transformaciones dan cuenta de cómo la muerte se fue institucionalizando y reglamentado: se 

trasladó de la casa al hospital, de la vida cotidiana a los centros técnicos y cementerios, de la 

ceremonia pública a la ceremonia privada, y de la expresión al autocontrol. En pocas palabras, de 

la aceptación al silencio.  

Muerte y tabú 

 

En cuanto a los modos de morir Ariès distingue, retomando los trabajos de Glaser y 

Strauss, estudios pioneros de las condiciones de atención de la muerte en el hospital, la muerte 

aceptable de la muerte vergonzosa y sin gracia (embarrassingly graceless dying). La primera 

podía ser tolerada por los sobrevivientes y correspondía a la muerte del hospital: el enfermo 

reposaba en una habitación porque no se encontraban métodos para curarlo fuera de él e iba ahí 

parar morir. El médico y el equipo hospitalario eran los amos de su muerte y ya no su familia. Se 

trataba de una muerte aceptada. Mientras que la embarrassingly graceless dying, despertaba 

fuertes emociones dramáticas, generando escenas en las que los moribundos y los sobrevivientes 

lloraban conmovidos, gritaban y se desesperaban irrumpiendo la serenidad cotidiana. Si bien en 

ambos modos de morir quedaba prohibida la participación de los niños, en la muerte aceptada 

prevalecía la elegancia y la discreción de los adultos, que se anteponían al posible caos de 

angustia y expresión.  

También Norbert Elias hace referencia a las formas de morir. Elias utiliza el concepto perfección 

técnica para caracterizar los modos higiénicos de despedir a los moribundos. Esta perfección se 

reflejaba de tres maneras: en la forma ordenada y prolija con la que se transportaban los 

cadáveres, en las reacciones estereotipadas y pre-configuradas que se tenían frente al moribundo, 

y en los comportamientos estandarizados que permitían aliviar cargas emotivas. Estas actitudes 

denotaban un autocontrol de las personas al momento de despedir a los moribundos en la etapa 

final de sus vidas, dando lugar a una pobreza emocional que contribuía a la soledad del 

moribundo. Tal como afirma Elias: 
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muerte natural”. 
14

 Entendiendo a la idea de matrimonio como un discurso, la comparación 

podría servir para pensar cómo sexo y muerte quedan despojados de su condición natural para 

ser atravesados y entendidos por la razón, la palabra y la cultura. El tabú presente en ambos 

sucesos llevó a que se tengan que establecer formas determinadas y frases concretas para 

transitarlos. 

 

El secuestro del significado 

 

  Philip A. Mellor en Muerte en la alta modernidad: la presencia y ausencia 

contemporánea de la muerte (1994), plantea las problemáticas con las que se enfrenta la 

sociología como disciplina moderna para trabajar y entender el significado de la muerte. A partir 

del concepto de secuestro, retoma a Anthony Giddens y la idea de que la modernidad secuestró 

el significado de la muerte. Giddens se interesa particularmente por la dimensión social de las 

sociedades modernas, épocas de industrialización y capitalismo, y distingue en ellas la 

omnipresencia de la reflexividad. La reflexividad social se trata de la existencia de un examen 

sistemático y crítico de las creencias y los valores sociales por parte de los sujetos sociales. Es 

decir, encuentra que las personas se realizan preguntas profundas, ontológicas y 

cuestionamientos, para poder tomar conciencia de las cosas. A partir de este estado de 

reflexividad, Giddens entiende que los sujetos sociales demandan una seguridad ontológica en la 

cotidianeidad que supone la exclusión de ciertos problemas existenciales y dilemas morales de la 

vida social. Pero este estado de pensamiento encuentra su límite en la muerte ya que la muerte 

señala el final de esta planificación reflexiva. Es por esto que el autor afirma que la muerte 

desafía a la modernidad, en tanto no forma parte y queda al margen de la reflexividad social 

(Giddens, 1991). Se podría entender que la auto-conciencia que implica la reflexividad no llega a 

abarcar y contener el significado de la muerte.  Entendiendo que la reflexividad social tiene que 

ver con poner en juego conocimientos previos para saber cómo actuar y guiar los 

comportamientos presentes y futuros, no se la podría aplicar a la muerte. Por un lado, porque no 

hay conocimiento ni experiencia previa sobre qué implica la muerte y, por el otro, porque aun 

habiendo algún tipo de conocimiento no nos podríamos saber ni pensar muertos.  

                                                           
14

 Gorer, Geoffrey; The Pornography of Death, Editorial Epel, 1955, París, página 51. 
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En el texto de Mellor también se analiza la muerte a partir de su presencia o ausencia. El 

autor afirma que la modernidad se caracteriza por tener una serie de mecanismos que remueven 

los problemas de significado del ámbito público al ámbito privado, es decir, de la experiencia 

colectiva a la experiencia individual. Esta idea se condensa en el concepto de secuestro del 

significado, y para entenderlo, Mellor incluye una reflexión de Zygmunt Bauman. Así como 

Gorer realiza un paralelismo entre sexo y muerte para explicar el tabú, podríamos decir que 

Bauman realiza el mismo ejercicio, pero comparando la modernidad con el Holocausto. Explica 

que, para que el Holocausto efectivamente sucediera, el nazismo tuvo que haber secuestrado el 

significado de la moral en la sociedad. Es decir, para que las personas estén de acuerdo con una 

matanza de esa naturaleza, el valor de la moralidad tuvo que haber dejado de circular en la 

sociedad. Lo que sostiene Bauman es que de alguna forma la modernidad hizo lo mismo, pero 

invitando a las personas a que se olviden de la muerte. 

 Así como nazismo y moral fueron excluyentes; modernidad y muerte también podrían serlo. Un 

ejemplo de cómo la modernidad sustrae el significado de la muerte de la vida cotidiana, es la 

obsesión por el cuidado de la salud en la cultura contemporánea. Las personas recurren cada vez 

más a estrategias para evitar las enfermedades y el deterioro del cuerpo: el consumo de 

medicamentos, los cambios en los hábitos alimentarios, las vacunas preventivas, o las 

intervenciones quirúrgicas, son formas modernas de castrar la muerte. Son prácticas que nos 

invitan a mantenerla alejada de nuestra cuerpo y conciencia, que llevan a que se vaya 

convirtiendo en algo con lo que el individuo debe lidiar solo: de la muerte se habla en el diván, 

pero no en la mesa. En la actualidad este mecanismo de presencia/ausencia del significado de la 

muerte puede ser entendido, no solo como el resultado de la necesidad de control, sino también 

como la continua subordinación de lo natural al propósito humano y técnico.  

Reviviendo la muerte 

 

Cada uno de los autores expuestos hasta aquí asume un propio punto de vista en relación a la 

muerte y el duelo. El recorrido que realiza Ariès, con un enfoque más histórico-antropológico, 

nos permite ver las mutaciones y desplazamientos en los procesos de significación de la muerte 

desde la Edad Media hasta la Modernidad, y los rituales asociados a ella. La propuesta de 

Norbert Elías, con un planteo más sociológico, aborda el fenómeno de la muerte en la sociedad 

occidental a partir de la relación entre los vivos y los moribundos, centrándose en el aislamiento 
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que sufren estos últimos. Autores como Gorer, Giddens y Mellor ayudan a entender los porqués 

del tabú observando la relación muerte-modernidad.  Sin embargo, el sociólogo británico Tony 

Walter en The Revival of Death (1994), asume otro punto de partida que cuestiona la vigencia 

del tabú de la muerte en las sociedades contemporáneas y afirma que la muerte se convirtió más 

en una obsesión que en un tabú.
15

  

 Basándose en los números artículos, libros y notas sobre la muerte que se pueden leer en Gran 

Bretaña y Estados Unidos a fines del siglo XX, Tony Walter realiza una lectura particular sobre 

la significación de la muerte. En primer lugar, contextualiza la sociedad en una cultura del 

individualismo, protagonizada por un individuo que tiene autoridad sobre sí mismo y que dejó 

atrás a las viejas autoridades como la Iglesia, la ciencia médica, la tradición o el deber ser, y las 

creencias que se desprendían de ellas. Según el autor, en esta cultura del individualismo se vivió 

una revolución expresiva y de autoconocimiento que se reflejó en el rol que tomó la figura del 

terapeuta en los últimos tiempos, en la aceptación social de la psicología como terapia habitual o 

en la popularidad que tomaron los libros de autoayuda y espiritualidad. Dichas tendencias 

apuntan a que las personas puedan tener conciencia de sí mismas, registren lo que les pasa y se 

escuchen para poder actuar en base a lo que les hace bien. Los modos de morir y duelar, también 

tomaron este rumbo. Walter lo ejemplifica con el surgimiento del movimiento de los hospices, 

los acompañantes terapéuticos, los cuidados paliativos y las discusiones sobre la eutanasia, entre 

otros: “En una cultura del individualismo en la que se valora vivir una única vida de forma 

única, la buena muerte es ahora la muerte que elegimos”.
16

 Esta transformación, según el autor, 

se logra gracias a que surge un tratamiento más holístico de la muerte, en el que se contempla 

mente, cuerpo y alma: se trata de escuchar las necesidades espirituales y sensibles de los 

moribundos, y de entender los síntomas del cuerpo como manifestaciones emocionales de las 

personas.   

La metáfora revival of death/revivir de la muerte que el autor utiliza, se explica en tres niveles. 

En primer lugar, se trata de un tópico que en el discurso habría muerto y ahora estaría 

reviviendo. En segundo lugar, apunta a un revivir de los modos naturales de morir. Y, por 

último, un revivir religioso, que tiene que ver con que el resurgimiento de la muerte le estaría 

                                                           
15

 En Argentina, los trabajos en colaboración de la historiadora Sandra Gayol y el sociólogo Gabriel Kessler señalan un quiebre en el tabú de la 

muerte en las últimas décadas, a partir del análisis de muertes de alto impacto mediático ligados a la violencia política y a la inseguridad, que 

muestran la presencia y el interés que suscita la muerte en los debates públicos (Gayol y Kessler 2015, 2018). 
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eran cuestiones que quedaban en la intimidad a modo de refugio de las exigencias de la ciudad. 

El yo interior, la esencia personal, debía ocultarse en la privacidad del hogar. Por lo tanto, en el 

momento de interacción con extraños fuera del hogar, el yo interior quedaba oculto en una 

máscara que intentaba esconder el rostro auténtico de las personas. El hogar era vivido como el 

lugar privado, era el terreno de la autenticidad y la verdad, es decir, el espacio donde estaba 

permitido ser uno mismo y dejar fluir los propios miedos, angustias y melancolías. La esfera 

pública, en cambio, refería al entorno en el cual se debía cumplir con ciertas exigencias y 

responder a determinados parámetros (Sibilia, 2008). Por lo que se puede interpretar que la 

mirada del otro cumplía una función limitadora. Para dar cuenta del primer momento en el que se 

planteó lo íntimo como auténtico, la autora se remonta a la obra autobiográfica Confesiones 

(siglo V) de San Agustín, y encuentra aquí la primera formulación de lo que sería el interior del 

sujeto:   

“Bajo la influencia de la filosofía de Platón (…), este autor presentó en su propia obra 

una importante novedad histórica: la autoexploración como un camino para llegar a 

Dios (…). Al mirar para dentro de sí mismo, a fin de conocerse profundamente, sería 

posible alcanzar la verdadera naturaleza: el ‘yo’ como una criatura (…). Era necesario 

practicar una hermenéutica incesante de sí mismo, una autorreflexión radical y 

constante, ya que al final de esa búsqueda sería posible encontrar la trascendencia. Así 

fue como quedó delineada, en esos escritos pioneros, una primera formulación del 

interior del sujeto como el lugar de la verdad y la autenticidad, una noción que 

devendría fundamental en la cultura moderna” 
18

 

Es interesante observar que el criterio para discernir entre lo público y lo privado, era entender si 

se trataba de algo auténtico o de algo falso. La autenticidad entonces, quedaba reservada al 

ámbito privado y tenía que ver con lo que correspondía al autor, con todo aquello que respondía 

a sí mismo, despojado de cualquier tipo de coacción ajena. Según su significado etimológico, el 

término auténtico proviene del latín authenticus, que a su vez procede del griego authentía: 

poder absoluto. Indagando en la definición de la palabra, tendría sentido pensar que ser auténtico 
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conduce a la formación de un individuo autónomo y soberano. Lo que sucede, más bien, 

es que el comercio lo acapara por completo” 
21

 

La idea del Otro como algo negativo es lo que nos permite pensar la muerte, ya que el 

Otro no solo refiere a sujetos, sino también a elementos culturales o espirituales que el sistema 

ha hecho desparecer, como la muerte. El autor afirma que la muerte desaparece de nuestro 

horizonte vital porque se inscribe en la otredad, en lo radicalmente distinto y en la negatividad 

del misterio: "En los tiempos actuales, que aspiran a proscribir de la vida toda negatividad, 

también enmudece la muerte. La muerte ha dejado de hablar"
22

. En relación a la mirada sobre la 

expulsión de lo distinto, en este caso la muerte queda a un lado y se convierte en el Otro por ser 

algo negativo para el sistema: implica el final de la producción y del rendimiento. Pensarla desde 

la perspectiva económica, que privilegia lo terso y lo joven,  hace que sea  difícil asimilarla e 

incorporar su idea a la cotidaneidad. Esto da cuenta de la estrecha relación que hay entre la 

significación de la muerte y el sistema económico en el que estamos insertos. Cuestión que ya se 

mencionó en el primer capítulo con Arnsperger y la falsa ilusión de inmortalidad, que se ve 

reforzada por la mirada de Byung-Chul Han: la idea de la muerte se va ubicando a la sombra de 

la vida, quedando cada vez más ajena a las personas. Como última reflexión de este apartado, es 

interesante pensar en los mecanismos o creencias que se activan para ampararse de la muerte. Si 

en la Edad Media las creencias sobrenaturales servían como escudo, podríamos interpretar que 

en la actualidad, y respondiendo a esta reflexión sobre la otredad,  la previsibilidad y la expulsión 

de lo distinto parecieran ser la nuevas formas de contener a la muerte. Retomando nuevamente el 

pensamiento de Arnsperger, la economía capitalista puede ser hoy el lugar para sublimar la 

muerte. En el pasado, la religión o la moral ocupaban este rol, pero hoy el deseo de completud a 

través de bienes materiales y la expulsión de lo desconocido pueden ser los nuevos mecanismos 

de defensa frente a la finitud de la existencia humana. 

Muerte turista  
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muerto, virtual o analógicamente. Tal como afirma Didion (2015) al final de su libro: “Sé por 

qué intentamos mantener con vida a los muertos: intentamos mantenerlos con vida para tenerlos 

con nosotros”. 
32

   

Además de la pregunta sobre a dónde van los muertos, los ejemplos mencionados 

también reflejan que las redes sociales funcionan hoy como el soporte del recuerdo: las personas 

evocan allí al muerto para que no desaparezca de la memoria virtual, ni de la memoria social. 

Hace 10 años que Facebook, Twitter e Instagram pisaron fuerte en Argentina, y en promedio las 

personas llevan 8 años en ellas. Por lo que los perfiles de los usuarios son una extensa 

combinación de fotos, palabras, opiniones, gustos y elecciones. Es decir, un cúmulo de 

información identitaria que funciona perfectamente como un culto al recuerdo. En otras épocas la 

información del muerto podía estar dispersa en muchos lugares, hoy la encontramos consolidada 

en un perfil social. Además de esto, el soporte virtual da la posibilidad de expresar el dolor por la 

pérdida y ponerla en perspectiva a través del recurso de la escritura. Algo que podría ayudar a 

estructurar y ordenar la experiencia del duelo en contraposición con la palabra oral. Si bien la 

escritura también se puede realizar de forma analógica, el hecho de tener personas que lo lean 

transforma ese descargo en una liberación pública. Esta catarsis emocional con espectadores es 

uno de los grandes sentidos que prevalece en la práctica de duelar online. 

Internet: barrera ontológica 2.0  

 A parte de los sentidos evidentes o más claros que se pueden encontrar en la práctica del 

duelo online, me interesa indagar en el rol que actualmente tienen Internet y las redes sociales en 

la construcción de significados. El concepto de barreras ontológicas es explicado por Marta 

Zatonyi, Licenciada en Filología neolatina y doctora en Estética, en Arte y Creación - Los 

caminos de la estética (2007). Allí la autora realiza un recorrido sobre los distintos ejes 

ideológicos sobre los que se fue estructurando la sociedad, para dar cuenta de la necesidad que 

tiene el ser humano de sentirse constituido, sostenido y contenido en un sistema que le dé sentido 

a su vida y que evite su hundimiento en la organicidad animal. Zatonyi explica que, durante el 

feudalismo occidental, la fe religiosa fue el sostén del universo, pero que ese sistema se 
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CONCLUSIONES FINALES 

Stalkear es espiar, es chusmear, es curiosear. Es querer buscar, entender, indagar. Es 

acechar. Stalkear la muerte tiene que ver con la necesidad de observarla y comprenderla. 

Y qué mejor lugar para mirar que las redes sociales.   

A lo largo de este trabajo se dio cuenta de cómo la muerte pasó de ser hablada a ser callada, para 

luego volver a ser puesta en común en las plataformas digitales. De aquí surge la pregunta sobre 

el tabú de la muerte y su vigencia. Si circula en las redes sociales, si se habla y se comenta, ¿es 

tabú? ¿Por qué se nombra? ¿Por qué aparece en estos lugares? ¿Por qué el duelo se expone? 

¿Qué sentido tiene? La lógica muestro luego existo, que impera en las formas de construirnos 

hoy, no excluye a la muerte en su fórmula. La permite y hasta nos hace hablar. Las personas 

encuentran hoy un nuevo lugar para pensar la muerte, un espacio que les permite liberar los 

pensamientos y las emociones que la misma genera. Un nuevo lugar para intentar decodificarla y 

decodificarse. 

Contrario a lo que le sucede a la mosca que menciona Norbert Elías en una de las citas 

que da comienzo a este trabajo, para los hombres morir empieza a ser un problema. En primer 

lugar, por ser el destino irremediable de todo ser humano, y, en segundo lugar, porque no hay un 

paradigma para pensarla: la reflexividad social encuentra su límite en ella. Es por esto que genera 

tanta duda, tanto miedo, tanta incomprensión. Si bien hoy no hace falta que la muerte nos 

encañone en una sala de hospital para que aparezca, porque en cualquier momento interrumpe en 

forma de posteo, sigue siendo el mayor misterio humano y eso es lo que la hace tan atractiva y 

nombrable en las redes sociales. Es el amigo en común que tenemos entre todos: la muerte 

vulnera a todos por igual, todo hombre es y será el escenario entre la vida y la muerte, sin 

excepción.  

El sujeto intenta entender y abarcarlo todo. Pero a la muerte no se la puede dominar, no 

se la puede explicar. Quizás se trata de pensar a la muerte sin cultura, dejarla vacía, porque en 

definitiva “todo todo todo todo no es más que nacer reproducirse y morir donde toda la 

parafernalia cultural no es más que un ruido, un gran gran ruido heterogéneo hecho por todos a 

la vez, para no escuchar/enfrentarse a ese abrumador y abrumador silencio (…)”. Vivir la 

muerte sin interpretarla. Sin stalkearla. Vivir la muerte como es. Como el fin. 
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